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escrito ji>or' hrira sociedad de seiloras y dedicado á sir sexo.

Cuando hemos condenado la couducta ile las ma-

:dres que estábleoen con sus:lüjas esa intsmidád sin

reserva álgúna, esas conflanáas sisa mirainieátoa de

las madres que se asocian cen sus 'hijas én eemandita'

para disfrutar 'de todos" los piáeerás y i ééorrer toda

Cláaé üé' aVerntüraS; déaüáturalisáiidO éómpletaiúenté
élrtpato que entñe madrés 'é hijás debe' 'dar'existir,

eo' liemos desáonoéidó que esas madres imprudentes
no sybrábaádási: par. desaféótó, sino qiue por"él con-

trario, imhúidas en ideas absúrdhs, renunclán ul.

respeto qnevleá es débido porqrue ?o caligóaia 'de'tiráu

nar' o, js par-unúügasibata du" pairn~.nnrrnm: >se .abs'="

tienen'üe:::seprendertas y corregirlas ¡porqtye taúibien

juzgan equivócadanienie que su amor na les permi-.

te contrariar á sus,:hijas queridas,' y últimaaneáte

cuando las asocian'á su vida*"áe asnsorlos y, aventuras

tambiea lo hacen 'llevadas 'del deseo fle proporcio-
narles la' felicidad segun ellas lai entienden; Tampo;

co liemos déssónoeido que no debe' aébacábáeiéá.í

ellas todo el' malr que es consecuencia de'las ideas

que los lliombres han iuéüléado en lia soóiedad en

qne esas mujeres viven; ni iliemos áegádo; que esas

madres lloren,y, 'se arrepientan de su errar cuaiude

rse convencen de que, aunque por.un camino de flo-

res, convlujeren á sus hijas ú un precipicio,. Todo' es-

te lo hemos conocido y 'coniésade, eompadééiende
á las 'hijas y á las tiyadresi proeurandó aüvertirlas de

su error y lámentando únicamente el poco fruto que

á pesar, de nuestros'deseos nos promeilamós de nues-

tros artículos, ya porque á quien corre ciego por: esa

sendá florida no es fáciloapaftarlo de hila básta que

cae en el precipicio, ya' también porque, nuestra tor-

pe pluma no: puede llevar el convencimiento.,por' mas

que cawhátrau el errar, cual haaian' otias znas iluátra-

flas. Greémos,pór.tanto que'ne márhcemos la cállfl-.

Segun presagiamos, hemos recibido ya varias

comunicaciones de algunas de nuestras 'amables sus-

critoras, en que á la vez que confiesan hállar exac-

titud y v epilád en los aátir ulos de entrada de nuestro

perióilico, hos invátain á que examinemos con mayor

dhteneion á las mujeres,cuyas costumbres condena- "'

mos tan fuertemente: y seremos can ellás mas int!ul- Í

gentes: dksean-tnmbieh algunas que miremos con
¡

'menos ceño Ia:::socieflad, pues segun,nos maniflestan'

no es fan, mala como nos parere; y últimamente una,

de nuestras jóvenes comunicantes ooncluya su gra- :

ciosa yrestimakle uaiiáeáavaiérrávaaors qae eu.mamá' se i

va haciendo, tan de la opinion de Les .Ifrvsjeri que te- ',

me si sigue elnpaso que lleva que,.convierta su casa
'

en un convento, en cuyo oaso; va»'á. ser lá mas des-

grauiaila de:, las' mujeres, y el,periódico que se pro-.

clamó el defensor de su sexo' será el que áahrá' la-

brailo su ruina y coaducídula á la desésperacion.
Nosotras ne solamente celébramosisino que has-

ta agrádecemes á nuestras suscritoras +e no están

enteramente conformes con nuestras ideas, que no
s

elo üiáuifiesten,'y aun 'cielehrariámas mas,que .nos

rémiiiesen álgunos articules combátiéndolase pues

por ésir méilio las cuestiones se dilucirián compléta-
mente y. nuestró iperiódice contendria Ias opiniones.
de todas, y á 'todás cómplaceriá; mas ya que esto: no

suóede por ahora, vamos á satisfacer á' nuestrás" io-

teresántes;opositoras dándo la razon de nuestrás opi-
niones, rectifitcando aluuunas ineáactiáudes que pa-

'decen,-.y últimamente haciendo, cuantá en nuestra

mnno .esié,para évdtalr.'quil La plúj sa 'airáiga fnma-

ñas ársgracias' sobre'la que tanto'teme que sü mamá

estáblezea en su casa.la claususa, que' há dé llevarla

áiéllbs á'la..désespieraekón; !Dios nos ilihre de cótftrf-'

'bsuircá Iainañar éatástáofg!

Este periGdico sale todos los dominzos; se suscribe en iiiadrid en las irbrerias de stonier y de Cucara, á 4 rs. al mcs; y en provin-
cra- 10 rs. por dcs meses franco de porte, ramificado una libresca a favor dc nucslro impresor, 6 sellos de franifuco.
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eacioa de poco indalgeütes. „Podiamós haber heclio

mas que maaifestár no era:la cúlpa de las mismas

que 'cómetiaá la 'fal tá? lit»'"ñoyrñ!ritñ58áiros': taMrheéñ

que 'nó 'obrábaa asi: ésaj@é8zés, poé,sé lkico :.c?arrebol

sino porqüe, las. imbfljlféááüi„NÉideáz!~óareác";,y fiér--

judiciales? demás."Adádó':nunca ni negadó tampoco

que,vérterian lágrimas amargas, auaque estériles,,;el

dia:que conocieraa su equivocacioa?
ReopaóZCáuáe, puea.nueelraeñOmnnioanteS¡ COn-

fresén'qúé PaóladuÍgéüciá' lá hemos llévadk, "ál' 'grádo

posible en 'éste' puato, como haremos siempre que

tengamos que lamentar los estravios rle nuestro sexo;
e,,

pues 'sobré 'éstar ea 'ello'táái iatereshdis oomo cual-.

quiera otra mujer., tenemos 'él convencimiento .de

que todas las fállas 'de nüestro sexo proceder' de los

ha!abres,'<'q!lié se''haa;;ériji4os.;en'-árbitros'!de',jas'cos-
titmbi casi„'-4ñétrtéasly„:eftrcqcion dé 'las ánujáres;,,y:.uq-.

timameate,poúvque-prj!fczamos.aquella máxiipa santa

de áboirrttqer al pgca4o: pero,aé al-pecador,.

;Eú atro;áriiéuloe qac zeráacoótialtaciea dél,,pre-

senteí coateátápeose ptré diaúe,lásiquedáaéa!n'mine-
mos la soáiedad'coniirieaos..caña» ...porque es mejor,
de.. :lo qae 'Lltitagiaamost ncz ,:oíetidaado sñtiáfecrg.en

el: mismo :él;cocm»pzomiso,que;rair principio':dé este Jiec

mos chaitrláidó econruna;dadas qrie nos: escribea, de

haoer,óuaató acs,sea ip!ésible, pprque ne :se, ooavieata

ea claustró.t!late :la que;hastá- aliorár füá casa 'alegre,

dribtiéna áociedad;yúcoii!iaoa dtyeúsioad 'perdóaeaoh
eáls. señerita que,'hpy!rnó;@amos eétisfácélo!n.á nñes,

tra promesa; el taal„qqé!teme'::,nor yea4ráicea tal raz

pides que;niz dé uaosi!liás!de esperar.'

gkállá!&1E@11Qeltlf@g ~»'.!p,lzf@@ @pi4%1a

(Leide en!eLLLeeo de See:,zlei:.),

Hezhioso.'pabellón'de.terciopelo:
'

.Qaé snle leá ejes.dél Señor:colgado

"Ãiss lúrocülltús,tá1:evez! :con ese velo

De.'mil ;üátr',elhis ea! sueaiúl bórdado;

Yñ te.saludé, célica cortina, .

Yo: salúdoe tgiabüapos lumhfaces

Qae Ja: mano dé! Düis. áaazó'. divina

rPoá inmensos espacios.'á úüllárcs.

.. ;Yo saludüiladéi' ñ@idi)a,. pura,

Dñ lá. Marca señora.!id»é;lé"'zrochei
YL saltlde la brisa qúétmrirmuúa

:llkáciéado! r dé. he fiaiiúbliádéf Mióéhé.

'Réírditasrtagéüááf viaceszimpeehé.:hermésar

.' .. Trts épaóihleá áp+ráájbtenheúhprhü1

Que una cálma difuúden misteriosa

Céicada de ilusiones'seductozas.
'

Sodikf@iá leveídqpne criasen.el espacio

Cámlüáü8o en rtvcairiüe foríúaá 'dé belleza.,

V ál!ó?do! pre?%iióáátr; ñLlty',"despacio
Amorosos acentos'.'de pureza.

Del 'sol 'de agosto' la"abrasadá' luúibre

El cuerpo enerva, el ánimo fatiga,;

Másral,]legar„la:noche á su alfá cumbre

Sus ayas'váte y el ardor, mitiga.
De amor un aura suave se respira

Cargada de suspiros y de aromas;,

De amor: tambien.el' corazoa suspira.

Si:.percibe el cantar rle las palomas

Amorosa pai;eja en blando nido;.

Se aduer'raé' con amanle,. dulce arréllo,

iY: irl viento 'le: condqce a rauestro 'ozdo ..

Coa;suave a1ieato y. peles!ial rtlurm!!Uci.

! Qiié veaturosésisoo, noche'querida,'
lluscbrevtes hóras para:m! :un.ins!» nte!

:Iúétáatir célestiab!que adermeúidá

Xieue mi 'álma eaiálaáióa amante;

Palpi!ándtzi deiamor .mi colaean:-.

.Dül pecha qrre le.oprime quiene"huizi

V amoroso wolar. á. la imansion

Dioade.otro corazuncsieate lclir....

Mes ~y! ye le conccagóe que :én mi:pécbc-

Siempze albee@atópurisümis iliááéaii8oá r

'

Yi'tál>vez sin piedádepédazóá héri1"

'.Con desdeur!ó ari ojcvaai ál', olvido..

Entiünces 1!sy dñ mi! ao 'bárstáciá

Para ca!mar mitriste desveúlüra'

El rllta! to: de dolor que :verterla

Mú tratrdálésriumeasos dé aürergúra.

kágrf!nás'! áy! 'dárfuego ábúásarleáás

Suvcárau-por mi Pá!fda méP?Ia,
''V de mi'juventud'fucraar las 'horás

Destellos de una luz que apenas brilla.

Cúal morábüa!dá: láarpá!'.a! aspirante,

Mi triste v»ida asi-se, eátfrigúvirirt,
Trrémüla briltüria üó :selooáastáácé'-

Y éúal' ella támbieri se apágaria.

1Maa'pórrqaéide eztairézágÍñ!éápasltóáá

Mé; dejé apú!lerar' cuáüdó, en!ni' aahélor

'Miro'-brillar como él áañéo.'hériaosá'

Una üstréllá: puriisjó!a' én'el cielo?-

Tal vez=en- esas' kiimüár :diYiaró

~Ua: áúgel-'puro miiéüétéaarrár velá,'-

Tal vez :oáullo itüároa rini.'déátáüó!
'

Y en la luz de esa 'estrelih'lópez»elá-,-
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B

": ÍQüáéü':pjzdsnra ynlavchásta! Iái aftüi a-

- Í DunüdeCKiííiéahpálácios?de.'ia6r:,".
- 'Y: la líüblá rasgar quu üéusa, oscura,

'Encubre mi igüórááií,póiveüirj
'

¡'Quién sabe si hesá'fulgurantá 'éstrella,,

Aátro de amortque,enciénde lni esperanza,

Va á couduóírme' por gloriesa huéllá

A: uu puéllo üe ;sosiege y dó bónanzal

Quién gébe'si eáa luz esplendorosa
Brilhárá por divina permisionv
'EI zecrcehtó guardando' silenciosa

Dé un éia 'de fiual 'ilesolaéion,

En que arrojada"sobre él mústio áuelo

Por' lá mano irrifadá hdel Séñór,

'Al múndó sumir á en eterno düelo

Con incendio,vorazs absasadür!...

Mas ne,, nohhrillá en tí, lúcero mio,

Ese fúlgor fatidico temible,

Que pensába én mi locó desyario.'

Dual hííégcúéiwaüféiéal 'miran'hórrlbie.

Tú no seres la luz que-en pasagera

Hora briBara con'fulgor 'divino,

7 en, tináeblás mas deusas,.me sumiera

Luego en, torcido' y'áepero camino.

.,Tí?no eres, no, hde.mi fatál éstrejía

Lá 'lúz' que me abaádona én 'üóchb;üüihfla,",'

Eres.!4e mi ventura imágen bella,

Eréa' lú ;luá dce 'lha ezperanZa :mis;

Sieázpre te ostentarás' deslümbrádora

. Prendida: en esa hérmosa éejgadura',

'Siiempze serás lá eNrefia brilladora

Eú que;cifro mi gloriá y, mi vieütura.

.

- Léjós' de' mi lcnhtiietes peneamientOs
Qüe éi: cnrázonhábatéá.de dólor:

Gúeénteh dé la 'vidá íos mémentos

Qno.nos üfthcée.ju!vénctáídf y, hamor.

tjtrá vez,.noche: hérinósa; te sáaludo

'Con tns céfiüos suaves hy;"amoresus',

Y tus 'mágücas sélúóras,,dulce escudo

De? tiernos;amádoréé, venturosos.

auleensa Villalaezsua r' llarehta

,-':t TAGZX..FCA.

(coNxlsÍÚíLGlen)

="ftíagiiálenal... 'gritó Eh'duardó fuera dá si.

'iWc ojé4 Íá-' cse :,hombre' de! mi cusahr hrepuso

RatrhdaleítaÍ aínjhidóáe.

Rdhéai4ó íse,kaüzóc.'Íháeia.'elías jara. @cien!ei;lu con :

un.moluíniántó",dé fároz;:."perú Íno :pú4üúzle :resistii'

"él peso 4e 'en,emrfciun",cayó!eiiz sentidos en nl suelo'.

" . 'Mhagdalúna~híéjoshde.cébmóveráé áf, várle es.'aquel
estado ibah á reiterar su'órdélí, cuáíidn :ápareeió" en

el dintel de la :puertauseéreta' una: ütu]nr vestid?á dc

negro, pálida é inmóvil como; ln estatua;:delun se-

pulcro. Era, Angétícá; que hnbiah :seguitlo :á? su es-

poso.

Ambas rivales.no núcesitai'en mas; que una zá-:

püda miráda para reconocerse. 'Hoüt!émpláronse un

instante en silencio, y el resentimiento se pintó en

,'. ál semblante dé Angélica, mientras una. sarcástica

soinása entceábrió' los :Jáhios 'de'. MagdMeúá al! ver

', aquella !hermosura.ya marohitá,' que'taühtds amáátes

lé 'liábia arzébataüo en ntl.o tiáühphn y' qúeíálcpréssnte
ya no,podia competu con ollá.

—1Qué quiere' esa; mujer?"d!ijo' por Bó-Magíláléna
con. desp r.'ecio.

"
—Acqní está mi inal!ido y .este eá" mi llhúgáü, 'lbjo

Angélica' Gen inalteraófe' dkgiü6ad'h
—

Arcrojadhlos á :entramhós de mi casa.

— Xó. será antes' 'de-que- os dÍigá':ííué sola una

mujer despríeciable!

„— á Acaso. j!orque;.tio 'he ",dhar?Jó, mnsiriúa Jimgsüá á

vuestro marido? dijo.:Magdalena con saécástica, son-

risa; épor qué no íbais á pedírsela á vuesto amante

coronade?

Bosque faltaria há mi dígnidád~ y'ye 's& conset-

varln aun en la'miseria; !porque'me'- considero mas

feliz':y mns.'digna ílel aprecie, gencrál, yo proscrita

y virtuosa, quc vos 'nádando en la' opulencia,.-peón'
deshonhradá;i

.—.. Acáhgé1icáiÍÍ gritó M!aghdaléna :llena 'de furor;

télvidas acaso que'puedo',vnúgarme' 'enéregando su

cabeza al verdugo?
—:. Le habeís vengido otra "yen enganándole.con

pérfidos hahlagos,:,y seria mtty digno üec sns el en-,

trógerje ahora fugitivo y moiibuhdo.

'Esa mujer me :insultal g!ríéó Mágdalenha fuerá

de Sí diríeiéndOSe á 'íeá eriadOS agrupad OS en jahpuer.-
ta del aposento. Arrojadla al instante de.mi casa.

Ão, !dijo' Angélica rec5ázaz!4o k los :criados' y

acercándose' á Eduardof no seiátzunütrás mi marido

permanezca en. este 'estado."
'

Pbr fortuna este'váluió tnuy pndnle en sí,,y
cuando éecobcó sus seüti4osh,: 'Angéhthá se acercó á

Magdéléná' y'le,"dijo con yoz 'soleinne?,

—Mírale; .. Tap véz' mh'óíilá en su triste peregri-
nucioni tal! vez espera'la' mfsma suérte"á su hijo, y
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to obligadüá g detérierse en la primaria .riabriñá que

encontrárcn,. ñfábta':entónces' ñabiáú vivido atan los

poées recursos que Urbula háhia sacado idie Chóisy„;

pero acabados estás..Angélicavtuve que,recucric;á'los

amigos qne éenia en la oiudád; 'pero,, como: sucede

generalmente á lós'.inféíiees„" no.' encontió mas que

corazones de aceró y almas despiadadas.

La noche:habib estendido, yaisu negro velo sribre

'la naturaleza éuando Angélica llégú,á la,'faildá del

manta'. La lunábril!riba hermosa y luciente sobre nn

cielo diáfano. él fi'io era ináeriso, y ha pobre mujer,

beláda y rendida 'de fatiga, tuvo que 'iletenease para

cobrar aliento. Sentose sobre uria piedra, apoyó la

cabeza sobre la mano izquierda y, e1 codo en la roili-

! lla, y quedó nn'rirevri iiistante inmóvil:,y pensativa.

tú serás la cattsa de; su méérte. Yá,ñueomüendol mi

venganza al cielo; El te oashgaráitarde :ó -tenprano,:

,y tu mayór, süplicio.;seráé, lrirs ;rémordimientos;. En

el,silencie 'de.' ia noche; en, médió de .las brillacntés.'

fiestas;,y harta en los brazos de tus amaátes, te per.—

seguirá sin cesar él recuerde de,!os males que"has

causado. Oirás una voz que,te gritará,incesantemen-

te: eEdriaado.ha muerto, y, tú ie has' matado, has

hecho la.'.desgraoia,de una mujer virtuosa que en.

nada te habia ofendido, y has grabado la marea de i

la fatalidail sobre!a frente de iun tierno niño!» Esta '

voz,, este recuerdo, Magidaliena, librará tu eterno.

castigo y mi venganza. !

Su-ricento era solemne; zu voz,;amenazadora pa-.

recia revelar 'los. decretos del destino ünéscrritrible.
I

(ge ccrititib aré;)

abuela urasst;

(uowa"slrióa.)

Al Oesñé, y á menos, de nueve leguas' de 'la ca-

pital de Estremadura, se asienta un vi!lórrio cuyo

principal atraétivo .es su ciclo bril!an(e y:álegre. En

él por los años de 1823, y como á cien pasos áe la

casa de Almendrejo, cn que el poeta'Espróncedá vió

la luz primera, para ver teu prematuramente la últi'—

ma, en úl 'nació la uo menos celebrada poetisa

D.' Carolina .Cororiado'„.hija de Bi Nicolás '.Corona-

do' y de D.' María Antonia Romero. Parecia que la

suerte, al filar la cuna úe nuestra poetisa en uno de

los lugares'que auu existrin 'en España donde conti-

,nuar en vigor las rancias :preooupaoiones :que con-

denan á su sexo á la ignorancia; la festinaba á una

vida retirada y oscura. Pero'un ingenio como el su-

yo rrea en vez de'ser dirigido por. taá circunstancias,

y abriéndose paso al través de'obátáculou que hubie-

ran fetigado ó 'desaler tadc á un "á! ma linones animosa

y de inferior categoría', ba disipado; con sus geste]los

las nubes que: lu encubrian, derramando su,esplen-

dor por la. nacion que se enorgulIece de haberle'dad:

cuna. Erillante como ha sido su triunfo, casi se ha

ce penoso el trazar las 'dificülfadeüs'..por meílio de, la

cuales se lia éfectuado,. Win 'él apartadó'retiro en qur

nació y se ha criado, no solo estriba.priváda de lai

ventajas que la capital proporciona á las persona.'

inclióadás á esttidiár la oiencia de. todas1as edades y

naciones acumulada eri sus;copiósas'bibliotecas; sino

que tambien hubo de luchar cón la inveteradacariti'-

llf.
'

Era una taride,de inicierno, pero una tarde'sqre:,

na y delieigssy Los' últimos rayos del sol doraban

apenas,las.cimas de:los árbolesy 'rielaban en los,pir

cos:de las rocas óubiertas'de nieve y en la llanura

tapüada t!e hielo. Un aire.,suave. 'agitaba las ramas

desnudas.i1e los árboles, y las hojas secís ae veian

arrebatadas.en torbellino por;la pradera, fórmando

un, melancólico zumbido. A:, un lado descollaba la

ciudad de Chóisy con sus torres, sus, campanarios y.

sus, tejados., agrupadóa.,en añfitéatro y cubiértos.',con
una sábana 'de nieve, y, al.oí,ro lado,nna escarpáda

.montaña con su corona de hielos,,que brillabá como

una corona 'de t!iainantes á,íos,rayos del soL Por'en-

tre sus :befadas rasas se descubrian algunas 'chuzas

misñrqb! es.

Una mujer, que,.él,pavecer habia sálido dé-Choi-

sy, se dirigja, áirilla 'lentamerité'. Rñ su trag¡e.raido„
en su semblante pálido y descarnado:, se descubria la

hiel!a dp profundos>epfrimientes, y pareoüa que sus

fuerzas la:,abyéulJonabáa ¡i apees se „detenia de vez en

cuando para, triioáar, gliento;., @ata',mujer era la infelii

Angélica..,'Segar sus pfédicoiorietsh Kdéardo estaba

pyózimo,á morirz y,al salir de Cheisy; se habian vis-

.Magdaüena, tembló y su alma empederniila sintió

por primera vez los remordimientos;

Angélica dió el brazo á sú esposo, que perma'-

necia confuso. y. anonadada, y, atravesando por me.—

die de los 'criados,,que le abrieron paso con respe-

to:, :salió' con aire, digno. de, la'sala.

Magdalena se dejó caer 'sobre el sofá y derramó

amargas lágrimas: eran las primeras.que vertia! 'Dios

escuchó la, voz de Angélica, y los remoréiciientos

mas aitriories desgarraron desde aquél"diq su aÍma.

!52;BQ~:1ñEQR !EQoPg(Go2t<&iíD.
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de haberle grangeado,una gran seputicioni,entre

cuantos 'la conocian,,suá facultñdesi mentales, no me-

'

nis.activás,',' se hálláóán' táñibien ñn ejercicio,. Pro;;

cuirabá con ünfáfiigable áhiheó adquirir: materiales pa-

ra éátisfaóér' su ansia de üstfuéuíbn, y por. las rro-.

chés, robanülo no pecas'horas al'sueño., se consa-

graba al estudio, no dc las ollras frivólas can qne

suelen pasar el tiempo las personas jóvenes é irogéxi-

vas, sino de' obúaa tales como lá Hisforiá critica do

España,por Masdeu y las; producciones maestras dei

las poetas élásicos. Las ultimas especialmente' ejer-
cian eu ella una fascioaciou que,'desde luego revela-.

ba sua naturales inclinaciones. Con frecuencia cen-
'

,Raba á la memoria los tomos de poesías que podia
liaber á las' manos, á 6n, düe continuar disfrutanda de

su compañía iriteleotual deápues dir haberlos devuel-

to á sus dueños. No es.la suma de eanocimientos; li

terarios,lu que ilustra el entendimiento, sino,elipra;-.
vecbo que de ellos, ;se saca. El estudio de tales mo-

delos. despertó. en breve él dcseade exhalar sus sen-

timientos en la melodía poética, y acostumbró su.

oido, naturalmente musical, á, su armoniosa caden-

cia..Be este modo aísládu en,un triste püeblo: de ñarn-

po,, fálta de rerursos litérsrios y aiitísticos en medio.

dé las 'trábas que sus bien intencianados padres y
I

amieáos oponían á sus adélantos, de .esté modo fuá

coma esta amable jóveu sin la rueuor ayuda comple-.
tó su educacion, adquirienda,uu conocimiento. pro

ftrndo de la histoxia, la geografía,,y la lií;eratura,

(ge. coitíiniiará;)

pátíé,que:peina, eu las prroyinriás háoia :lá ilustraciou

dol,bella :sexo, antipátia que üaírtiñeñudó' lá igaorau-'
cia á,modo' de religión hace' se considere como sasu

de conciencia el dediéar':- éscínsívámenter á' la':mujer
á las piadosas práctácaé,dé 'Íá 'igíésía y .á sus

'

faenas,

damésticás, privándola de todo estudio, el cual se

pinta alli como el-corruptor infalible del 'entendi—,

miérüte, cuando, sirve para enaltecerlo. Los natura-

les de EstremaChura al poso que haü coirüervado en

su primitivo pureza é inálteráble vigor las duras pe-.

ro inestimables virtudes, los modales, las costum-

bres, y,. debemos añadir. las preecupaciones de sus

abúelos, rechazando él' lujoso, pero incómodo tragé,

del moderno reRaamientó, 'tambien se hau privado
á sí mismos dél attxilio,que la éducacian pioporcio-.
na á aquellos cuyas naturales dotes mas de uua vez

se hubieran ahogado en su gérmen sin ejla.
La madre ue Carolina, lejés de enorgullecerse

con las precoces muestras de talento, de su hija, ob-

servaba con la mayor ansiedad sus 'esfuerzos para

traspasar los límites dél estrecho círculo que se per-

mitia.á su sexo, en aquella parte, rle España. Y hasta

no es inverosímil que en su estado de alarma hicie-.

se amenudo la .digna madre fervientes votos para

conjurar la inminente calamidad. Siguiendo las mác-

simas trañir;iónales traááiilidaá'de generacion, en ge-
neracion se preparó á combátir 'ál enemigo, y con

loable aunque eqúivocado 'celo procuró sofocar 1as

nacientes aspiraciones del gerrio que pugnába per sa-.

lir :al aire y á la luz. Eu hija se vió 'reducida á des-

empenar: las, faenas domésticas, y: fué criada para

ayudar 'á su madre á sobrellevar el peso de una fa-

miliá numerosa, con,absolúta esclusion de aquéllos
estudios amenos que en otros,paises proporcionan
un agradable solaz á las mujeres de su clase. Al

,contrario dé la generalidad de nuestras jóvenes mo-

dernas, la amable española se sometió,sin murmurar

á un géneso de vida que para un entendkmiento co.—,

mo el suyo .debe haberle sido,en estremo enojosa,,y
desde la edad de nueve años; se aplicó á la aguja con

tal ahinco como, si la riaturaleza no.la hubiera des-

tinado jamás para otra especie de ocupacion. Al mis-

mo tiempo recibió una.educacion tan buena como en

el,pais era dádo adquirirla,,pero tal como nuestras

lectoras, que perténeeen á un suelo mas favorecido,
cousiderarian como de todo punto nula, pues se re-

:dujo á leer y escribir,'á los rudimentos de la gramá-
tica y 'al catéoismo.

Péro en 'tanto que sus manos ádquiriah tal des-

treia en':,ia: elegante óbvá de la aguja, liaste' el punto

Nuestsa'correspaosal de Cuenca naa refiere en su

ültima romumcacion la horrorosa catáátrefe que á

continuacion érasladámosr

Vivia allí un paaadero jóven y demente con su

esposa, jóven tambieu, y con tres niños, él mayor de

cuatro. años y el menor de seis ó siete meses. Hacia

poca mas dé:.un mes que este hombrehabia sido dado

de álta en el hospital dé locos de Valencia, y á pesar de

que su esposa conoció que uo estaba, curada, aufriá

las consecuencias de su terrüble enfermedad, per te-

rnor de que atribuyesen sus quejas á deseos de apar-

tarlo de su lado, una vez reconocido por sano en el

hospital de Váleocia. En la noche dél martes óítímo,

de nueve á diez, intentó el demente matar á su infe-

liz esposa, a ouye afectó la'sujetó fuertemente y- con

üua pequeña navaja empezó á degollarla; mas vien-.

do que el iiiütrumento que babia élegido uo corres-

pondia á, sus deseos con prontitud, fué á buscar uir
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las: mujeres, 'ysobre toílo á ígs! Pítbias y '.'alcé more

nasé esas áos rívaiés eternas:, :q!ue; eü díépíztáú ül'im~

perio que'la tíatúieleza:,' 'les 'haiconóédidocsobeé 'his

: corazones; Este estúdho es iníporténtieimo, pñés el

;mas leve eréór pued~ déscompober íma.flsonómü;

hacerla' 'deséonrrcida ó dar?é uíí' aspecto choácnte.'

Todo :lo que brilla produce hitón nféóto sobre un'

pelo zregro yéiermosea una téz nvoéüna". por eso sé

dice que el aróaíillo y el encarnado 'séñ <él afeite'de':

su cava..

Eés rübüs 'bítsééü 'el "color dé rosa y- él:.azúl cla-

ro, qííé se 'artnonizatt con su flsonomfa'.

:X a péefereucia que una dá' á:]os' crolorüs msépre~

, nunciados y vivas, y'la :otrñiá las mediás tiátüs, 'bas-:

tarfa para' laeresoiuiíñü.'dél problema', si los ña~béflóé

castaños y rojos nc compliéazen lns diiicúltades.' i

Para las morenas, lás 'colodes punzó¡ cereza,

amarillo, blaííco;: üarmési' y negro'.

'Para 'lae :rubias, áiul, resa, verde, lila,' violétá'y

pizarra.
Para las dé pelo castaño; mezclé dé tódós' lós co-"

: lores 'citados.

4

ANUNCIOS'

cúdhilló mayor, suyo Inomento.áprovéchó su mujer j

paré 'esnaparse dé su caéá, herida: ya en el óüella.

Coriflaba '1á"déséüntüéádá 'én que,'íetappaearia no';viénp

dola-y pasando un rato ááló' :con, sus treü niños', á:

'lué cuales' babia utanifestado flésíle su vuélta del hos-'.

pita~l de déméntes de Valencia un cariño éstráordina-

rio, tra(ántlolos aun en sus peores momectos eon

una terriura:estremada. No sucedió :en esta ocasión 'lo

mísmó; 'pues'luego que advirtió la huida de su mu-

jer cerró la püertá flé la calle con llave y romonió á

arrojar por las ventanas ouanto en la casa halló; dan-

dó' gritos desesperadas que átréjeron á lbs serenós y ¡

I

'despues a1 alcalde ñoristltucional. Hubo un intéñvaló

en que 'apartáüdose dé la ventana se retiió al interior

de éu casa, y en el éual pudier en forzar lá puerta por

órfleü de la autorigad' j penetrar los que acudieron.

Hállárohle 'rééóstaflo en sn'cama, y lümentáuñoée de

que 'íntentáran quitarle sus hijos, que se hallabau' en

sus cainas.,'Cuál 'seria el horror de los que asistiau á

éátá 'trágica escena cuando al ceúsíderarlos doróiflas

éncentzaron dégolladas 'á'éstas tres inocentes criátu-

raspÃi úno sola hubo' alli :que no derramase lágri-

Iúas 'ál contemplar la 'horrorosa consecuencia dé la li-

gereza"con qué los médicos del' hóspitál de dementes

de Vaféñciá babian 'dado de'alta á este hombre, que

en un momento"fle enagenacíon.cometió un aéto tan

bárbaro, que seguramente lo' conducirá Alá 'desespe-

racien en él primer lúcido' intérvalo,que llegue é

comprendér la hórrorosa accion' 'que ha' cóme-

tido.

Lá infelü madré sobre liallarse herida se encuen-

tra én el estado de desesperacion mas poinpleto; ella

'no pudó coácébir' ni remotaménte que bl 'demente

deséabá sangre y verteria'lé de 'sus hijos 'á frita dé'lá

suya; en otro caso se hubiera'dejaíie'asesinar mil ve-,

ces para libertav á sus inocerites'hijos.
'Además dé"estés personas tan allegadas al loco,

süyé halla 'hérido grayementé un sereno que cayó de'

una 'éscáléra fle mano por doáde intentába penetrar

en la casa, y:otro á quien alcanzó en un homlíro una

áe'laí Piedrás' que nrrójaba 'el loco.

estábtüi,ür qué :cólci üs éonoieíierné á'.Toé! üéóántoé:idtt

p ansié.

de Iá íeeñoeitq dcñá ',congela &ásei.

Véndéée á 4 rs. en las liórerias de Mouier,.'caro

rera dé S. iGeróáimoi Rios, bale de Jaüometzezo;

Oliveres, calle íle la: Concepeion Geeónimn,:, y. en la

imprenta de este periédiceo', 'calle íle Marin Cristina

ntím S euário:.bajo.

FLORISTA Y. CtOSTHRERA,

En :la calle del Olmo 'ííútü; SO", -'óolleiia; dárán

razon de urza.'señorita que 'hace.y'énseña ñ hécev

ccn lá,mayor pérfeccioú"toda óbfsé dé'flores: ya sea

en su casa ó ya en lá dé'las señoras qué gusteñ fa'-'.

voreceíla. Sabe támbfetnr llaúer vestidos",y cúalquíéía

otra prenda de mujer que se le encargue.'

Rantés z ztoREEEs. Dé .un périódico tomamos los

siguientes párrafoé:

X os eoievés tlél',.paella,*,veian hasta la inflúito„porv

qñe. elenuntaroiílé lóeiclai ~eí incalcúlable.. Si se me

presuntaa,.iozimétiyéééjéüáestaré que los ignoro, 'y

qízo no téate.de hííéeb:nn évnáhsis quimico,; sino de

, MADRID, 1859,
Íiáztá',oéitá'!clo "ilón"' Sbiépéhi@ihso',"éiéio",,

: i IC<élle:üé,''líiarla' Crtstinraí'núntérü S.'í !
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